L A   P A L A B R A
SALMO: Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia.


Escucha, Señor, mi justa demanda, / atiende a mi clamor;


presta oído a mi plegaria, / porque en mis labios no hay falsedad.  


Mis pies se mantuvieron firmes / en los caminos señalados: 


¡mis pasos nunca se apartaron de tus huellas! / 
             Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes: /


inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras. 
             Escóndeme a la sombra de tus alas. / 
             Pero yo, por tu justicia, contemplaré tu rostro, 

y al despertar, me saciaré de tu presencia.  
Segunda Tesalón. 2, 16-3, 5

Hermanos:

Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio gratuitamente un consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte y fortalezca en toda obra y en toda palabra buena. 

Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la Palabra del Señor se propague rápidamente y sea glorificada como lo es entre ustedes. Rueguen también para que nos veamos libres de los hombres malvados y perversos, ya que no todos tienen fe. 

Pero el Señor es fiel: él los fortalecerá y los preservará del Maligno. Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes cumplen y seguirán cumpliendo nuestras disposiciones. 

Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les dé la perseverancia de Cristo. 

Lucas
20, 27-38

Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la resurrección, y le dijeron: «Maestro, Moisés nos ha ordenado: Si alguien está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para darle descendencia, se case con la viuda. Ahora bien, había siete hermanos. El primero se casó y murió sin tener hijos. El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron los siete sin dejar descendencia. Finalmente, también murió la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?» 

Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. 

Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Porque él no es un Dios de muertos, sino de vivientes;  todos, en efecto, viven para él.» 

>>>>>>>>>>

Lecturas del próximo Domingo:  >  2Mal. 3,1.9-20       > 2 Tes. 3,7-12        >Lc.: 21, 5-19
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Macabeos
7, 1-2. 9-14

Fueron detenidos siete hermanos, junto con su madre. El rey, flagelándolos con azotes y tendones de buey, trató de obligarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. Pero uno de ellos, hablando en nombre de todos, le dijo: «¿Qué quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos a morir, antes que violar las leyes de nuestros padres.»

Y cuando estaba por dar su último suspiro, dijo: «Tú, malvado, nos privas de la vida presente, pero el Rey del universo nos resucitará a una vida eterna, ya que nosotros morimos por sus leyes.»

Después de este, fue castigado el tercero. Apenas se lo pidieron, presentó su lengua, extendió decididamente sus manos y dijo con valentía: «Yo he recibido estos miembros como un don del Cielo, pero ahora los desprecio por amor a sus leyes y espero recibirlos nuevamente de él.» El rey y sus acompañantes estaban sorprendidos del valor de aquel joven, que no hacía ningún caso de sus sufrimientos. Una vez que murió este, sometieron al cuarto a la misma tortura y a los mismos suplicios. Y cuando ya estaba próximo a su fin, habló así: «Es preferible morir a manos de los hombres, con la esperanza puesta en Dios de ser resucitados por él. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.»
>>>>>>>>>>>>>>>
Queridos Hermanos y amigos: Ya estoy, nuevamente, por partir. Esta vez a EE..UU. 
                                                            (New Jersey), para una Misión.

¿Qué haré? Espero que nada. Me explico: No hacer, sino SER. Espero ser “Signo de unidad y comunión”.

el objetivo es lograr, cuanto más posible, a que la “Comunidad Parroquial” llegue a ser una “COMUNIDAD DE COMUNIDADES”. Objetivo que es el gran sueño de nuestro Obispo, también.

Les decía que no es hacer, sino SER: Estoy convencido de que mis palabras y gestos no tienen ninguna fuerza, si no están respaldados por el testimonio.
El testimonio también deberá ser sostenido por la oración y la penitencia.
Es lo que les pido a Uds. Experimentaremos así la “Comunión” de la Iglesia, a la que pertenecemos. Uds., desde aquí, pueden hacer tanto y más que yo ahí.
¡Qué maravilla!. Contaré con Uds. P.Nicola
Nota: Espero no les faltará la “HOJITA DEL DOMINGO”, Sí, el “GUIÓN”

Son semejantes a los ángeles
Nos acercamos hacia el fin del año litúrgico. La Iglesia lo comienza y lo concluye con las lecturas bíblicas llamadas “escatológicas”. Son las que se refieren a los últimos tiempos. 
Por ende: hoy y el próximo Domingo podríamos considerarlos una sola “enseñanza” 
Hoy meditaremos sobre una verdad de nuestra fe: 
”Creo en la Resurrección de la Carne y la vida eterna”. 
A la resurrección debe preceder la muerte: son los muertos quienes resucitan! Inmediatamente, el juicio y lo que sigue: infierno o el Cielo: los Novísimos.
Comienzan los Saduceos presentando a Jesús un hecho legal sobre el matrimonio, según la Ley de Moisés: “Si dos hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin tener hijos, la mujer del difunto no irá a casa de un extraño, sino que la tomará su cuñado para cumplir el “deber del cuñado” El primer hijo que de ella tenga retomará el lugar y el nombre del muerto, y así su nombre no se borrará de Israel. (Deut. 25,5-6)
Jesús: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de 
               participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, 
               porque son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección”.

Los hombres siempre se han preguntado cuál es su fin. El misterio de la muerte y el después, siempre los ha perturbado. ¿Qué será del hombre cuando deja esta morada terrenal?

El Hijo de Dios vino a este mundo: Él es el Testigo fiel. Él es la respuesta y la Verdad. Él nos ha hablado y nos sigue hablándo, diciéndonos la VERDAD sobre DIOS, el hombre y el mundo.  
Dice la carta a Diogneto: (Los cristianos): “Habitan en sus propias patrias, pero como                       

                                                   extranjeros; participan en todo como los ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra extraña les es patria, y toda patria les es extraña.”
La vida del hombre NO es en esta tierra. Estamos de paso. Nuestra Patria es el cielo. 
Van pasando los años de la vida y esta tierra la vamos sintiendo, siempre más, como una prisión. La vemos siempre más como el “Valle de lágrimas”. 
Parecería que todos sus males e injusticias nos van como preparando a dejarla.  
Y no es sólo el “HOY” de la inseguridad, las violaciones etc. Pensemos ya a unos 7 siglos ante de Cristo: “Son todos unos adúlteros, una pandilla de traidores. Estiran su lengua como un arco; es la mentira y no la verdad lo que prevalece en este país. Sí, van de crimen en crimen. ¡Y a Dios no lo conocen! Que cada uno desconfíe de su amigo y que no tenga confianza ni en su hermano, porque el hermano sólo piensa en suplantar al otro y el amigo anda levantando calumnias. Se engañan unos a otros, nunca dicen la verdad, su lengua está acostumbrada a mentir, y no pueden convertirse. Viven en la mentira. Su lengua es una flecha que mata, diciendo mentiras. (Jer. 9)
Sta. Mónica y su hijo S.Agustín, se encontraban en Ostia (cerca de Roma). Se enfermó. El hijo estaba preocupado. Ella le dijo: "Hijo, ya nada de este mundo me deleita. Ya no sé cual es mi misión en la tierra ni por qué me deja Dios vivir, pues todas mis esperanzas han sido colmadas.
 Mi único deseo era vivir hasta verte católico e hijo de Dios. Dios me ha concedido más de lo que 
yo le había pedido, ahora que has renunciado a la felicidad terrena y te has consagrado a su 
servicio…  Ella y yo nos encontramos solos, y buscábamos juntos, en presencia de la Verdad, cual sería la eterna vida de los santos, vida que ni ojo vio ni oído oyó, y que nunca penetró en el corazón del hombre". 
Con todo, no significa que debemos despreciar la tierra o bien no preocuparnos del desarrollo y trabajar para que todos los hombres tengan una vida digna, ya en esta misma tierra.
“Aunque se nos amonesta que de nada le vale al hombre ganar todo el mundo si pierde el alma, sin embargo, la esperanza de la tierra nueva no debe debilitar, al contrario, debe excitar la solicitud por explotar esta tierra, en la que crece el cuerpo de la nueva humanidad. Contribuir a una mejor ordenación de la humana sociedad, interesa mucho al bien del reino de Dios”. (G.S.39)
Sigue la carta a Diogneto: “ Lo que es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el 
                                                       mundo. El alma está esparcida por todos los miembros del cuerpo, y los cristianos lo están por todas las ciudades del mundo. El alma habita ciertamente en el cuerpo, pero no es del cuerpo, y los cristianos habitan también en el mundo, pero no son del mundo. La carne aborrece y hace la guerra al alma, aun cuando ningún mal ha recibido de ella, sólo porque le impide entregarse a los placeres; y el mundo aborrece a los cristianos sin haber recibido mal alguno de ellos, sólo porque renuncian a los placeres. El alma ama a la carne y a los miembros que la odian, y los cristianos aman también a los que les odian. El alma está aprisionada en el cuerpo, pero es la que mantiene la cohesión del cuerpo; y los cristianos están detenidos en el mundo como en una prisión, pero son los que mantienen la cohesión del mundo”. 
S.Martín de Tours: Hoy es su fiesta (Aprovecho con sincero espíritu de gratitud, de amor y  

                                       nostalgia, saludar a la querida Comunidad de S.Martín de Tours en Carupá, en la cual serví a lo largo de 10 años, y en tiempos difíciles. ¡Muchas felicidades!). 
“S. Martín se veía morir. Sus discípulos le piden que no les deje huérfanos. Martín contestó: "Señor, si aún soy necesario, no rehúso el trabajo. Sólo quiero tu voluntad". La liturgia comenta: "¡Oh feliz varón, que ni temió morir, ni recusó la vida".
Los discípulos querían colocarle más cómodo. "Dejadme así, les dijo, mirando al cielo, para dirigir mi alma en dirección hacia Dios". El demonio no dejaba de importunarle. "¿Qué haces ahí, gritó Martín, bestia sanguinaria? No hay nada en mí que te pertenezca, maldito". Y entregó su alma a Dios”. 
“Algunos dirán: ¿Cómo resurgen los muertos? ¡Necio! Lo que tú siembras debe morir para recobrar la vida. Y lo que tú siembras no es el cuerpo de la futura planta, sino un grano desnudo” .(1ra.Co 15,35) 

S.Justino: “Sería increíble si alguien te hubiera mostrado antes de tu existencia, una gotita  

                  de semen, diciéndote que desde esa gotita se formarían tus uesos, carne,  

                       nervios… Así se siembra un cuerpo y brota otro glorioso…”

Jesús: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero… 
               Sobre este tema, “El celibato” los invito a releer la “HOJITA” del 5 de Agosto.
Para unos cuantos: un cielo sin sexo, sin comida, sin poder y dinero ¿Qué cielo será?

¡Hay que pensar, entender y vivir según los “PENSAMIENTOS” de Dios y no del mundo!

¡Contemplar el Rostro de Dios, verlo tal cual es será infinitamente superior a los placeres carnales que duran cuanto el día de ayer que ya pasó!
